
124 Rev. Hosp. Ital. B.Aires Vol 37 | Nº 4 | Diciembre 2017
CARTA AL EDITOR

Tutores en el posgrado académico: ni 
directores de tesis ni correctores ortográficos

Distintos trabajos nacionales han relevado la baja tasa de 
graduación en posgrados argentinos1,2. Los estudios indi-
can que la mayoría de los estudiantes de posgrado cursan 
todos los seminarios o cursos obligatorios de los programas 
académicos pero no entregan (terminan y defienden) la 
tesis requerida para obtener la titulación. Esta situación 
es conceptualizada como un fenómeno internacional bajo 
las siglas ABD (All But Dissertation)3,4, es decir, Todo 
Menos la Tesis. Incluso en maestrías o doctorados donde la 
elaboración de una tesis resulta el compendio de artículos 
científicos publicados en revistas de impacto reconocido, 
esto suele ser un requerimiento y no un proceso educativo 
que se favorece y acompaña. Ante este panorama, es po-
sible formular dos interrogantes:¿Qué factores ocasionan 
que los estudiantes no realicen sus tesis de posgrado? ¿Qué 
acciones ejercen las instituciones de posgrado para revertir 
esta situación? Nos proponemos responder a las preguntas 
delimitadas a través de identificar posibles causas para la 
situación denominada ABD y describir acciones que suelen 
ejercer las instituciones para hacerle frente. Asimismo, 
presentamos una de las estrategias institucionales que de-
sarrolla el Doctorado en Ciencias de la Salud del Instituto 
Universitario del Hospital Italiano (IUHI) para acompañar 
la producción escrita de los estudiantes: la implementación 
de un Equipo de Tutores.

El proceso de escribir una tesis de posgrado 
Se ha señalado que los motivos por los cuales los estudian-
tes no realizan sus tesis de posgrado pueden ser múltiples 
y relativos a factores de índole personal, laboral, econó-
mica, política, institucional y/o académica5. Respecto de 
las razones académicas, varios estudios sostienen que 
las dificultades para escribir pueden convertirse en un 
obstáculo para titularse en posgrado6. No obstante ello, la 
escritura en este nivel es un tema de interés investigativo 
reciente en los contextos hispanohablantes7. Comúnmente, 
las publicaciones se han centrado en indagar carencias 
o deficiencias de la escritura de los profesionales para 
explicar por qué sus producciones escritas no alcanzan 
los estándares esperados. En oposición a ello, otro grupo 

de publicaciones focaliza el complejo proceso de carácter 
educativo y sociocultural que se atraviesa al escribir una 
tesis de maestría o doctorado. Se postula que elaborar 
una tesis implica desarrollar conocimientos disciplinares 
de tipo conceptual, metodológico, retórico y escritural8. 
Esta escritura académico-científica demanda adentrarse 
en la cultura investigativa de una comunidad disciplinar, 
aprendiendo sus métodos, formas de análisis, argumenta-
ción y discursos específicos9,10. Entonces, quien elabora 
una tesis de posgrado debe desarrollar competencias pro-
fesionales nuevas en su formación11,12 y, por lo tanto, una 
nueva identidad. Es decir, no solo se trata de aprender “a 
escribir” sino de aprender a pensar y hacer ciencia, donde 
la argumentación escrita es central.
Si bien el proceso de escribir una tesis parecería a sim-
ple vista estrictamente cognitivo, también representa 
una situación vital vinculada al desarrollo de una nueva 
identidad profesional, la del investigador, y, por lo tanto, 
emocional13,14,15. En ese proceso se transitan ambigüedades 
respecto de qué quiero, qué puedo y cómo logro los obje-
tivos que esta formación plantea. Asimismo se identifican 
cambios subjetivos y conflictos inherentes al pasaje de ser 
receptor a ser productor de conocimiento, esto es, liga-
dos a la construcción y asunción de una nueva identidad 
enunciativa de autor16. A las transformaciones subjetivas 
se les suma el hecho de que una tesis de posgrado requiere 
mayor elaboración que otros escritos, como la publicación 
científica a la que la mayoría se encuentra habituado, por 
lo cual es difícil para el tesista observar avances17. Por lo 
antedicho, para atravesar este proceso es necesario forjar 
la perseverancia ante los fracasos, la tolerancia a la am-
bigüedad y la percepción de autoeficacia18. Los estudios 
concluyen que la escritura de una tesis de posgrado requie-
re nuevas capacidades y competencias; por ende, implica 
inevitablemente seguir aprendiendo19,20,21.

¿Qué hacen las instituciones de posgrado para acompañar 
la escritura de las tesis?*
Se ha relevado que lo más usual en nuestro país es el 
ofrecimiento de talleres de tipo general al inicio de la 
cursada22, que pueden ser aplicables a una monografía, 
tesina, manuscrito para publicación científica o tesis, lo 
que continúa la tradición de los cursos ad hoc y de pre-

* Iniciativas institucionales, según su orden de aparición: 
https://writingcenter.boisestate.edu/
https://writing.princeton.edu/center,
https://pennstatelearning.psu.edu/tutoring/writing,
http://www.metro.inter.edu/facultad/esthumanisticos/crem_intro.asp 
http://carle.itam.mx/tutorias/
http://centrodeescritura.javerianacali.edu.co/ 
http://www.unsl.edu.ar/index.php/main/ver_noticia/1293 
http://www.fch.unicen.edu.ar/index.php?option=com_content&view=section&id=69&Itemid=199.

https://writingcenter.boisestate.edu/
https://writing.princeton.edu/center
https://pennstatelearning.psu.edu/tutoring/writing
http://www.metro.inter.edu/facultad/esthumanisticos/crem_intro.asp
http://carle.itam.mx/tutorias/
http://centrodeescritura.javerianacali.edu.co/
http://www.unsl.edu.ar/index.php/main/ver_noticia/1293
http://www.fch.unicen.edu.ar/index.php?option=com_content&view=section&id=69&Itemid=199
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tensión universal (para todos las mismas “recetas”) a fin de 
enseñar a leer y escribir23. En el proceso de investigación 
y escritura propiamente dicha, los alumnos se encuentran 
con estos talleres al comienzo de los programas académicos 
y suelen recibir escasos apoyos de sus directores de tesis 
dado que estos esperan que los maestrandos o doctorandos 
escriban en forma autónoma24. En consecuencia, gran parte 
de los tesistas trabajan solos y los programas de posgrado 
brindan poco o nulo acompañamiento para llevarlo a cabo. 
La “desinstitucionalización” de la labor de producir un texto 
científico, hacer una tesis25,  invisibiliza la importancia de 
un soporte externo que provea el andamiaje adecuado para 
este proceso26 y ofrezca retroalimentación27.
Existen otras estrategias institucionales destinadas a abor-
dar la escritura académica que, a diferencia de los cursos 
extracurriculares, se extienden en el tiempo y se ofrecen a 
lo largo de las carreras. Varios estudios que relevamos mues-
tran que mayoritariamente estas iniciativas se implementan 
en el nivel universitario de grado y escasamente en el nivel 
de posgrado. Los primeros programas institucionalizados 
de escritura académica surgieron en el Reino Unido y los 
Estados Unidos, para luego influenciar a otros países como 
Canadá y Australia28. Estos programas se materializan en 
algunas ocasiones en Centros de Aprendizaje o Centros 
de Escritura en los que trabajan tutores: estudiantes de 
grado o posgrado capacitados y supervisados para recibir 
consultas de los alumnos y brindar ayuda y asesoramiento 
en los borradores escritos29,30. Algunas universidades es-
tadounidenses que poseen estos centros son: Boise State 
University, Princeton University y Pennsylvania State Uni-
versity (véase nota al final del artículo). Durante la última 
década, gran cantidad de universidades latinoamericanas 
comenzaron a implementar algunas de estas acciones31: 
centros de escritura con tutores en la Universidad Intera-
mericana (Puerto Rico), Instituto Tecnológico Autónomo 
de México, Universidad Javeriana de Cali (Colombia), 
tutores de lectura en la Universidad Nacional de San Luis 
(República Argentina) y tutores de lectura y escritura en la 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires (República Argentina).
Además de estas iniciativas conformadas por centros o tu-
tores de escritura o por ambos, también se han identificado 
diversas experiencias de revisión entre pares en el ámbito 
anglosajón32-36. En nuestro país, la Universidad de San An-
drés propone un Taller de Escritura Académica, a cargo de 
la Dra. Paula Carlino, en el cual se propician las prácticas 
de revisión colectiva y entre pares como retroalimentación 
necesaria para la reescritura de los propios textos de los 
doctorandos37,38.

Escritura epistémica
Bajo las propuestas de revisión entre pares, tutores o centros 
de escritura o entre todos ellos subyace una concepción de la 
escritura como herramienta de aprendizaje y no solo como 

canal para comunicar lo sabido. Esta perspectiva entiende 
que el trabajo con un otro que revisa el texto y brinda 
retroalimentación permite superar la “prosa basada en el 
escritor”39 que se guía únicamente por el pensamiento del 
autor. Precisamente, la posibilidad que ofrece la escritura 
como soporte externo de “volver” sobre lo escrito para 
revisarlo, reflexionar y reorganizar el pensamiento, se ve 
potenciada por la retroalimentación que ofrece el tutor o el 
par académico o ambos. De esa forma, se estimula a con-
siderar e internalizar la perspectiva del lector para adaptar 
el texto a sus necesidades de lectura. En este diálogo que 
se establece entre un lector-prueba y el autor se favorece 
que el texto escrito se convierta en una herramienta para 
pensar, aprender y desarrollar las prácticas académicas cada 
vez más ajustadas a los contextos reales de ejercicio40,41. A 
esto se lo denomina la función epistémica de la escritura42,43.

Sistema de tutores: la propuesta del Doctorado en Ciencias 
de la Salud del IUHI
Considerando la baja tasa de graduación en posgrados y 
teniendo en cuenta que ofrecer acompañamiento solo al 
inicio de las carreras no es suficiente para revertir esta 
situación, el Doctorado en Ciencias de la Salud del IUHI 
diseñó su Programa académico con una propuesta novedosa. 
Este Programa brinda a los doctorandos acompañamiento 
en la preparación de sus Planes de tesis y Tesis a través de 
un cuerpo estable de tutores, profesionales con experiencia 
previa en este proceso. Actualmente, el equipo se encuentra 
integrado por 22 tutores, provenientes de disciplinas va-
riadas como: psicología, biología, bioquímica, medicina, 
comunicación social, letras e ingeniería. Gran parte de estos 
profesionales son doctores, magísteres o se encuentran fina-
lizando sus posgrados. Para la capacitación de los tutores, 
las autoridades del Doctorado ofrecen diversos espacios: 
una capacitación sistemática anual (recientemente se dictó 
un curso de introducción a la tutoría en proyectos de inves-
tigación en Ciencias de la Salud y un taller focalizado en 
Prácticas de revisión y retroalimentación de los escritos), 
encuentros trimestrales de acompañamiento, elaboración 
de informes de tutoría, entre otros. Además, sus activida-
des de tutoría se entraman tanto con los contenidos de los 
Seminarios como con el Taller de Tesis que se dicta dentro 
del Programa.
Basándose en la potencialidad de la escritura como instru-
mento de pensamiento y desarrollo de nuevos conocimien-
tos, y en los antecedentes de otras universidades nacionales 
y extranjeras, el enfoque de Tutoría en este Programa pre-
tende asistir el proceso de desarrollo de una investigación y 
tesis doctoral en torno al trabajo escrito de los doctorandos, 
y a través de esto institucionalizar el acompañamiento al 
investigador en formación. El Programa incita a los doc-
torandos a utilizar la escritura desde el inicio, como apoyo 
para la actividad intelectual y como soporte de la diversidad 
de desafíos que la investigación les va presentando. Es decir, 
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promueve que se escriba para pensar y hacer, y no que 
se piense para luego escribir. Así, el papel principal de 
los tutores es constituirse en lectores académicos-prueba 
que acompañen dicha producción escrita a lo largo de los 
dos años de duración del Programa, ofreciendo retroali-
mentación mediante comentarios que fomentan la revisión 
sustantiva de los textos y los procesos de investigación 
que estos involucran. 
Para activar la potencialidad epistémica de la escritura, 
el Programa de Doctorado forma a los tutores para que 
realicen una revisión global de los textos, distinguiendo 
cuestiones del “proceso” (del hacer la investigación), de 
“reflexión” (por qué hago lo que hago definiendo con-
ceptos, estructura y efecto retórico de los argumentos), 
de “preocupaciones para el final” (como la ortografía, 
la gramática, la tipografía)44. Es por ello que los tutores, 
al trabajar sobre la producción escrita de sus tutorados, 
trascienden el papel de correctores de aspectos lingüísticos 
y gramaticales para considerar el texto en el conjunto de 
su actividad científica. No obstante, cabe destacar que ‒si 
bien los tutores ofrecen estrategias y apoyos necesarios 
para que los tutorados revisen y puedan mejorar sus pro-
ducciones45‒ son estos últimos junto con los Directores 
los responsables de su propio proceso.
Entonces, al conformarse en lectores-prueba de la produc-
ción escrita de los doctorandos, los tutores no reemplazan 
el papel fundamental de un director de tesis. El Director 
tiene atribuciones intransferibles vinculadas con deter-
minar y orientar acerca de la concepción metodológica y 
los instrumentos más adecuados para el desarrollo de la 
investigación y elaboración de la tesis, además de evaluar 
periódicamente su desarrollo. No obstante, dado que el 
contacto y la frecuencia de encuentros con los directores 
de tesis en algunas ocasiones es breve y/o esporádico, el 
dispositivo académico de acompañamiento que brindan los 
tutores resulta también un apoyo emocional46 para superar 
el aislamiento y el desánimo47,48, lo que se traduce en un 
“pensar con”. Trabajos nacionales muestran que la demora 
de respuestas de los directores a sus tesistas, la escasez de 
tiempo dedicado y las sensaciones de soledad y aislamiento 
fueron referidas por algunos magistri y maestrandos como 
obstáculos para elaborar sus tesis49.
En el Programa del Doctorado en Ciencias de la Salud 
del IUHI, la modalidad de interacción tutores-tutorados 
se configura de acuerdo con las posibilidades e intereses 
de los segundos y puede realizarse en forma presencial o 
virtual (vía correo electrónico [e-mail], Skype, Google Dri-
ve, etc.). El primer día de cursada de la cohorte se presenta 
formalmente a los tutores y se establece el encuadre de 
trabajo, en concreto, los motivos sobre los cuales se puede 
acudir a los tutores: sobre la producción de los trabajos 
finales de los seminarios, sobre la elaboración del Plan 
de Tesis y sobre el desarrollo de la tesis misma. A partir 
de allí, las interacciones se desarrollan espontáneamente, 

aunque desde el Programa se sugiere que los tutores fo-
menten el contacto con aquellos alumnos que no lo hayan 
establecido por sí mismos.
Para valorar el funcionamiento de las tutorías, el Progra-
ma solicita a los tutores la entrega de informes en los que 
se expliciten las acciones de seguimiento realizadas, las 
características de los borradores escritos revisados y el 
estado de avance de la investigación de los doctorandos. 
El análisis que realizamos de estos informes revela que:
▪ la demanda de revisión de textos aumenta en los momen-
tos en que los doctorandos deben entregar trabajos finales 
de seminarios o avances de tesis. 
▪ no todos los doctorandos requieren en igual medida a 
sus tutores. 
- aquellos que poseen un vínculo fluido y cotidiano con 
sus directores de tesis o pertenecen a algún grupo de in-
vestigación, establecen contacto con sus tutores en menor 
medida, de forma más específica y aislada. 
- los que tienen pocos encuentros con sus directores o aún 
se encuentran en su búsqueda, consultan asiduamente a 
los tutores.
Sobre el sistema de tutorías también fue posible recabar 
algunas opiniones de alumnos. Hacia el final de las cursadas 
presenciales (tres semanas intensivas por año), se administra 
a los doctorandos una encuesta que indaga puntos de vista 
sobre organización general, desempeño docente y campus 
virtual, y se solicita valoración numérica de cada ítem. 
Pese a que la encuesta no inquiere específicamente por el 
sistema de tutorías, tras su procesamiento identificamos que 
algunos alumnos refieren en forma espontánea a este equipo 
de tutores. Se valora el “contar con tutores” (evaluación del 
primer presencial, cohorte I, agosto de 2016), se destacan 
“las actividades con los tutores” (evaluación del segundo 
presencial, cohorte I, noviembre de 2016), su “acompaña-
miento” (evaluación del tercer presencial, cohorte I, marzo 
de 2017) y “los tutores” (evaluación del primer presencial, 
cohorte II, marzo de 2017).
Otro modo de valorar el sistema de tutorías es ponderar 
la entrega de Planes de Tesis de la primera cohorte, 
en la cual los tutores han trabajado intensamente con 
los doctorandos. Hacia fines de marzo se recibieron 
35 planes (95%) de un total de 37 alumnos (los dos 
restantes han demorado la entrega de sus planes debido 
a motivos personales). Cada uno de los 35 planes reci-
bidos fueron enviados a un evaluador disciplinar y un 
evaluador metodológico, quienes aprobaron 16 de ellos 
y requirieron alguna revisión de otros 16 (al momento 
de la elaboración de este artículo están siendo evalua-
dos los planes restantes). Estos datos indicarían que, 
entre otros factores, el acompañamiento de los tutores 
ha sido fructífero para que los doctorandos elaboren y 
entreguen, a un año de haber comenzado su formación, 
planes de tesis sólidos aprobados por investigadores-
evaluadores de excelencia.
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CONCLUSIONES
El desarrollo de los posgrados en nuestro país ha tomado 
reciente protagonismo en las universidades. Estas enfrentan 
institucionalmente el desafío de lograr que sus estudiantes 
logren titularse y anticiparse al problema que en otras re-
giones se conceptualiza como ABD. 
Ante esto, nuestro IUHI propone para su Doctorado en 
Ciencias de la Salud, entre otras estrategias, la conforma-
ción de un equipo de Tutores que acompañe el desarrollo 
de los investigadores en formación. Teniendo en cuenta los 
resultados positivos en este primer año de implementación 
y puesta en marcha de este enfoque de tutorías, destacamos 
la necesidad de que los programas académicos de posgrado 
asuman la responsabilidad de colaborar con el aprendizaje 
de la escritura académica. Esta no solo implica “buena 
sintaxis” sino aprender a participar de una comunidad, la 
de la investigación, en la que la argumentación es, junto 
con la metodología, una de las herramientas centrales para 
la producción de conocimiento.
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Como mostramos en este artículo, asumir tal responsabili-
dad a través de iniciativas limitadas y extracurriculares no 
parece ayudar a revertir los bajos índices de graduación en 
posgrado. Los espacios propuestos deben apuntar a una for-
mación constante y sistemática de la escritura académica50. 
Promover el acceso de tutores como lectores académicos a 
lo largo del desarrollo de la tesis es una de las estrategias que 
pueden asumir las instituciones de posgrado para hacerse 
cargo de la escritura académica de sus estudiantes.
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